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El tema de los pepinos empieza a ser una cuestión de huevos. España no era 

la culpable de la intoxicación alemana de la hortaliza. Los germanos han 

tardado casi una semana en reconocer su error inicial de inculpar sin pruebas a 

unos profesionales españoles que han perdido una millonada por la 

precipitación de una serie de irresponsables por mucho que les amparara la 

legislación de su país. Ahora parece que la mutación bacteriana que ha 

causado casi una veintena de muertos nadie sabe de donde ha salido. El daño 

está hecho. Se ha perdido 37 millones de euros para nuestra agricultura y 

pasarán meses hasta recuperar la perdida normalidad. Merkel habló con 

Zapatero, se disculpó y no dio ni un duro por la perdida causada. Pero el 

problema es mucho mas profundo. 

 

Hace unos años se creó en Europa un término fatídico para algunos países 

entre los que se encontraba España. SPIG. Eran las iniciales de los cuatro 

estados que estaban siendo mas beneficiados por la ayuda europea que los 

países ricos, entre ellos Alemania, tenían que sacar de su bolsillo por la 

incorporación de nuevos Estados al la Unión Europea (UE). Al igual que en 

España, una parte del todo tiraba económicamente de los demás. Esos países 

eran y son Spain, Grecia, Italia y Portugal. Pero esa ayuda económica, enorme 

durante años, de los ricos no era gratis. Para poder unificar una moneda como 

el euro era necesario que los déficits de cada uno de los Estados miembros 

fueran similares. Los SPIG estaban a años luz de Alemania o Inglaterra. Para 
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poder llegar a cifras comparables era necesaria la ayuda, cierto, pero nunca fue 

a fondo perdido. Muchos recordarán los esfuerzos que hicieron determinados 

sectores productivos españoles para conseguir ese dinero. Me explico. 

 

Las cuotas de producción de muchos productos del campo español no las 

disponía Madrid sino Bruselas. De esta forma la leche en Asturias sufrió perder 

una enorme cantidad de producción en beneficio de la leche francesa y sus 

quesos que, sin quererlo salieron enormemente beneficiados. El vino de Rioja 

perdió cerca de un 30% de su producción teniendo que arrancar del suelo 

centenares de vides centenarias que supuso el cierre de muchas bodegas 

pequeñas que eran las que vendían por sus cooperativas a las grandes marcas 

con nombre internacional, Vega Sicilia por ejemplo, que también perdieron una 

buena cantidad de mercado durante esos años y que, aún ahora, no han 

acabado de recuperar. En Castilla-La Mancha se dejó de sembrar en libertad. 

El cultivo de secano sufrió el mayor varapalo desde los Reyes Católicos 

cuando enormes extensiones de Guadalajara, de Albacete o de Ciudad Real ya 

no podían producir trigo (lo ponían alemanes e italianos) y empezaron a 

sembrar cebada o girasoles con subvención europea que era escasa y llegaba 

mal. 

 

Este es el coste que ha tenido para España estar con ayuda económica de los 

ricos. Aunque lo más grave pasó hace años aún colea. Entonces, a principios 

de la década de los noventa se crearon las dos europas. Después de 

demostrar durante años nuestra seriedad y nuestra profesionalidad en todos 

los campos productivos, la inseguridad de Ángela Merkel de cara a sus 

próximas elecciones a resucitado las dos Europas en el peor momento posible. 

Empezamos hace poco mas de un mes con la tontería de que en España se 

trabajan menos horas que en Alemania, se hacen mas vacaciones (2 días 

mas), y la hora de producción de nuestro país es menos rentable que la hora 

alemana. Eso levantó en los españoles cierta hilaridad y bastante enfado. Las 

cifras no eran ciertas y se trataba de establecer de forma artificial una 

diferencia que no existe. Esa afirmación costó, en la venta de deuda española 

de unos días después, unas pérdidas de cerca de dos mil millones de euros. 



 

Nadie admitió haberse equivocado. Nadie en Alemania publicó el error de sus 

políticos. Silencio. El daño estaba hecho y era cuantificable en millones.  

 

Un mes después se precipita una inexperta política de Hamburgo y, amparada 

por su imprudente ley, lanza a los cuatro vientos la insalubridad de las 

hortalizas españolas en conjunto. También mintió, pero el daño esta ya hecho. 

Los SPIG ya no son lo que eran. España ya está ayudando a países con 

problemas como estamos ahora haciendo con Portugal en su intervención. Que 

Alemania sea el motor económico de Europa (?), no le da patente de corso 

para piratear de forma descarada las demás economías. En estos momentos 

delicados que estamos pasando con nuestra deuda exterior es una 

imprudencia temeraria lanzar a los mercados mensajes de inseguridad, de 

inestabilidad o de poca claridad productiva. Merkel debe intentar ganar sus 

elecciones por sus méritos y dejarse de tonterías con los demás. Alemania 

tiene los suficientes problemas con las intervenciones en sus bancos como 

para dedicarse a mirar el ombligo ajeno en vez de mirar el suyo que tiene 

bastantes pelusillas. Ya no hay dos europas como hace 20 años. Ahora hay 

países que tardarán más en salir de la crisis mundial que otros. Alemania ha 

salido antes que España de la suya porque no tenía la burbuja del ladrillo, por 

nada más. Si España no hubiera tenido la crisis inmobiliaria, además de la 

financiera, habría crecido ese horrible año cerca del 2%. Habría que aclarárselo 

a los alemanes. Digo yo. 

 


